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    A mi hermana….


    Porque te prometí el primer libro completo.
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    No era la primera vez, sin embargo en esta ocasión como en muchas otras pasadas, fingí sorpresa, al encontrarme “casualmente” con Vince e Isabella en un lugar en el que “no tenía razón de estar”


    —¡Cristal!.... —grito Isabella acercándose a donde estaba, rodeándome con sus brazos en lo que fue para mí un inesperado abrazo.


    —Hola Isabella —Respondí separándome un poco de su fuerte abrazo para sonreírle a Vince a modo de saludo


    —¿qué haces por aquí, tan tarde? —Pregunto Isabella con el ceño un poco arrugado


    Tomando en cuenta que mi casa quedaba al menos a una hora de distancia, mi trabajo a dos y no se trataba de un lugar precisamente turístico, era normal que se sorprendiera de verme.


    —he tenido una reunión con un cliente muy importante y para él era más fácil reunirnos de este lado de la ciudad, por desgracia la reunión se alargó un poco más de lo esperado y termino por caerme la noche —Respondí de manera tan natural que ni yo misma dude de mi palabra.


    —Ya veo —Respondió con una amplia sonrisa en su rostro, como siempre más amigable de lo que esperaba, lo que me hizo sonreír francamente al recordar viejas aventuras


    —¿Y ustedes?, ¿salieron a dar un paseo por la noche? —Pregunte sonriendo a ambos


    —En realidad vamos a ver la final del campeonato del futbol americano escolar, nos reuniremos todos en casa de…. —Isabella corto su respuesta intercambiando una mirada de complicidad con Vince, para después sonreír cálidamente


    —Iremos a la casa de Tomy —Finalizo Isabella


    Por supuesto la Casa Thomas estaba a unas pocas calles de donde nos encontramos, en un edificio color blanco, con puertas de cristal, un elegante recibidor y un elevador que solo te permitía subir si tenías la clave correcta.


    —¡Tomy!, vaya no sabía que viviera por aquí —mentiras y más mentiras salían de mi boca, pero quien sospecharía, llevaba tanto tiempo mintiendo que incluso me comenzaba a parecer natural.


    —Sí, ya lo conoces, le gustan los bienes raíces de catálogo —dijo tomando del brazo a Vince


    —Tengo una idea… —Dijo Isabella dando pequeños saltitos aun tomada del brazo de Vince


    —Si no tienes nada que hacer… y ya que es tan tarde, deberías de venir con nosotros y Tomy, ¿Qué dices? —Pregunto alegremente


    Vince y yo cruzamos una mirada incrédula y miramos a Isabella, quien dejo los saltos, para tomar esa actitud que pocas veces se le veía tener, la seriedad mezclada con un toque de ironía.


    —¿porque me miran así?, hasta donde recuerdo Tomy y Cristal, quedaron en buenos términos, después de su separación y no veo porque dos amigos, no pueden volver a verse después de tantos años sin saber nada uno del otro —Dijo finalmente cruzando los brazos como una niña indignada.


    Tomándolo así no era una idea tan descabellada acompañar a ese par al departamento de Tommy, sin embargo eso de no haberlo visto en “años”, no era precisamente verdad y lo de los “buenos términos” mejor ni mencionarlo.


    —Ya que lo dices así, los acompaño, no veo porque no ir si ya estoy aquí —respondí ignorando la mirada de sospecha en la cara de Vince, quizá él sabía algo… o quizá no.


    Que más daba, quizá con algunos inconvenientes pero finalmente el objetivo de estar ahí se cumpliría, dos pájaros de un tiro, mentalmente me di una palmadita <esto amerita un premio Cristal>.


    Caminamos un par de calles, en medio de lo que parecía ser el principio de una fría noche de invierno y aunque el cielo parecía despejado, algo me decía que no pasaría mucho tiempo para que comenzara a nevar, lo cual era muy común en esa época del año, casi olvido que navidad estaba muy cerca si no fuera por esos adornos coloridos, aboles y luces parpadeantes, ¿cuánto tiempo había pasado desde que no colocaba un pino?; Mire el reflejo de Vince e Isabella que se formaba en una de las vitrinas de una gran tienda de ropa, parecían una portada de revista juntos, casi podía ver las letras sobre ellos “la pareja ideal”, “la navidad perfecta “y no pude evitar sentir esa punzada de envidia, ¿quién diría que envidiaría a una pareja casada?, una sonrisa triste cruzo por mi cara y recordé sus palabras una vez más <no debes envidiar a nadie Cristal>.


    —¡Es justo aquí! —Dijo Isabella con entusiasmó señalando el hermoso edificio blanco de portones de cristal, tan inmaculado como siempre.


    —¿De verdad?, que lugar tan bonito —Dije fingiendo sorpresa.


    —Si bueno, él siempre ha sido un tipo ostentoso —dijo Vince riendo y levantando los hombros a modo de aceptación.


    —Hay cosas que nunca, cambian —Dije sin saber exactamente porque, pero al parecer mi tono resulto más sombrío de lo que quería ya que Vice e Isabella me miraron en silencio.


    Mi cara se recompuso, con una gran sonrisa y asentí hacia el edificio.


    —Vamos, quiero comprobar si este lugar es todavía mejor por dentro —Dije adelantándome unos pasos, hasta el portón principal.


    —Adelante —dijo un hombre vestido con un traje negro y gafas obscuras, todo al estilo “hombres de negro”, abriendo la puerta para nosotros.


    —Me encanta venir con Tomy, es como salir de la pobreza por unos minutos —dijo Isabella con una risita un poco atontada.


    El recibidor, era hermoso, tan luminoso y pulcro como siempre, una persona como yo podía verlo como toda una obra de arte ya que al no saber nada de arte era común encontrar la belleza en las cosas más absurdas y simples, una pequeña mesa blanca, un enorme florero, el brillante cristal de candelabro iluminado por las tenues luces sobre cada una de las puntas, el increíblemente grande árbol navideño, porque no me sorprendía que fuese tan blanco como la inmaculada nieve que caía del cielo. Todo era perfección, incluso los botones dorados del elevador espejeado, ¿cada cuánto limpiaban este lugar?, y ¿cómo era que estaba tan limpio, si nunca había visto a nadie limpiar?


    —Buenas noches, ¿Cuál es su clave? —Dijo amablemente otro de los “hombres de negro” que resguardaba el elegante elevador.


    Vince, rebusco en su bolsillo, donde tenía una nota arrugada, aun no entendía como siempre olvidaba las cosas más simples, y ¿cómo era que había logrado titularse como Ingeniero farmacéutico con tan mala memoria?, la clave era de lo más sencilla cuatro números seguidos de un punto.


    —Es… 1122, punto —Dijo Vince leyendo el papel


    El “hombre de negro” asintió tecleando la clave, y elevador comenzó a moverse, suave y eficiente, subiendo casi todo el edificio en menos de un minuto, nada comparado con el de mi viejo edificio, en el que si no te quedabas atrapado entre dos pisos, tardabas una eternidad en llegar al piso seis (el último piso del viejo edificio). Un par de segundos después llegamos al piso de Tomy donde una increíble alfombra roja con grecas verdes <muy al estilo navideño> nos dio la bienvenida a lo que sería el recibidor —pasillo o “vestíbulo” como lo llamaba Tomy.


    —¡Vaya!, este lugar sí que es grande —Dije aun tan sorprendida como la primera vez que había estado en el lugar.


    —Verdad; Es uno de esos departamentos de todo un piso, no veo porque Tommy necesitaría tanto espacio —Dijo Isabella extendiendo los brazos como para medir el espacio que le rodeaba.


    —Bueno, tal vez Tomy no ocupe mucho espacio, pero definitivamente Karen encontrara con que llenar lo restante —Dijo Vince riendo.


    La cara de Isabella se tensó e hizo una mueca de aburrimiento.


    —Es una “pena” que Karen, haya tenido que pasar la navidad con sus padres y no nos pueda acompañar hoy —Dijo Isabella sarcásticamente y acentuando en la palabra “pena”. No era nada desconocido el hecho de que Karen no era la persona favorita de Isabella, lo que era totalmente desconocido para todos era el ¿Por qué? Aun así los tres reímos después de la frase sarcástica en una especie de aprobación secreta. Y no era que no me agradara Karen, era una persona muy amable, sin mencionar educada, de gustos increíblemente sofisticados, inteligente, algo así como millonaria y además hermosa, ¿a quién no le gustaba Karen? seria la pregunta más adecuada, en mi caso simplemente prefería tenerla lejos.


    Vince toco la puerta un par de veces, y casi al instante esta fue abierta.


    —¡Tomy! —dijo extendiendo los brazos, para envolverlo en lo que sería un fuerte abrazo.


    Vince siempre había sido un hombre muy alto o al menos mucho más alto que la mayoría así que cubría por completo a Tomy con su gran abrazo a pesar de que Tomy también era alto.


    —Vince —dijo Tomy separándose un poco del fuerte abrazo.


    La cara de Tomy, paso de la felicidad a la sorpresa y de ahí a una emoción poco conocida, que yo interpretaba como incertidumbre, petrificado me miro durante un largo minuto sin poder decir nada. Lo que me hizo actuar con rapidez, para evitar que pudiera decir algo que nos pusiera en una posición más incómoda aun.


    —Hola Thomas, tanto tiempo sin vernos —Dije regalándole una de mis más ensayadas sonrisas.


    —Tanto tiempo, Cris —Dijo en tono bajo acercándose lentamente para finalmente envolverme en lo que sería el abrazo que mi alma necesitaba, cálido y solamente para mí, un abrazo que solo podría ser sustituido por otro abrazo de Tomy, el único abrazo por el que viajara una eternidad.


    —Bueno Tomy, si puedes dejar de olfatear el cabello de Cristal como un maniaco pervertido y notar mi presencia, podrías saludarme a mí que también he venido —Dijo Isabella fingiendo celos y riendo muy bajito.


    Tomy y yo brincamos un poco para separarnos, y abrazo a Isabela, sacudiendo la cabeza y dibujando una sonrisita.


    —No hay nadie que sea capaz de ignorarte —dijo Tomy a Isabella cuando la abrazo a modo de saludo.


    —Claro —dijo Isabella incrédula


    —Vamos pasen, el partido ya comenzó —Dijo Tomy abriendo la puerta en su totalidad


    Como si fuera posible, el interior era todavía más bonito, que el edificio en sí y no solo bonito, era la elegancia pura , si Tomy tenía un don era el del buen gusto, y su casa era la prueba más clara. Nos dirigió a la sala en donde una enorme pantalla plana <imagino de última generación> empotrada en una pared transmitía las imágenes previas del partido.


    —Ya veo porque no necesitabas que trajéramos algo —Dijo Vince dejándose caer en uno de los enormes sofás blancos e impecables, < Tomy tenía una obsesión por el blanco>


    —¿No crees que es demasiado, Tomy? —Dijo Isabella señalando la mesa de centro atiborrada de toda clase de botanas y una hielera que parecía desbordarse de cerveza.


    —Nunca es suficiente —dijo Tomy riendo, tomando y destapando una cerveza que ofreció a Vince, destapo una más ofreciéndosela a Isabella.


    —Tomy, sabes que no soporto el sabor de esa cosa —Dijo Isabella indignada


    —Bien, para ti hay toda clase de bebidas en el mini bar, escoge lo que te parezca bien —Dijo Tomy señalando una elegante vitrina sobre la que reposaban, todo tipo de vasos y copas, además de licoreras y vinos.


    —No me vas a decir lo mismo, ¿verdad? —Dijo Tomy extendiendo la cerveza frente a mi


    —La bebida de los dioses —Respondí guiñando un ojo y aceptando la botella.


    —Pueden poner sus cosas en el armario del fondo —Dijo Tomy señalando la puerta de madera del fondo.


    Isabella y yo Fuimos al armario a dejar las bolsas, abrigos y sombreros, era un alivio que dentro del departamento fuera tan cálido.


    —Envidio a los hombres, pueden sobrevivir con un palillo y un suéter sucio —Dijo Isabela colgando su pesado bolso en el perchero dentro del armario. Ambas reímos y volvimos para sentarnos en los sillones junto a Vince y Tomy.


    —si fueras un buen anfitrión, prepararías las bebidas para tus invitadas —Dijo Isabella cruzando los brazos fingiendo disgusto.


    Tomy sonrió y sin hacer ningún comentario se dirigió al mini bar, acomodo un par de vasos en los que coloco un par de hielos, un licor blanco, lo que parecía ser zumo de limón y algunas otras cosas que no reconocí, finalmente coronando el bazo con la ralladura de una naranja. Ambas mirábamos impresionadas la rapidez y facilidad de Tomy al preparar las bebidas, finalmente volvió con los dos vasos uno fue extendido a Isabella quien lo recibió con una risita y otro me fue ofrecido.


    —Gracias Tomy, no sabía que tenías experiencias como bar tender —Dijo Isabella


    —No en realidad, solo es un Bourbon clásico, con un poco de Naranja —Respondió Tomy sentándose junto a Isabella que ya se había empinado el vaso para probar la bebida.


    —Algo fuerte, el Whisky ¡pero qué bien sabe!, tendrás que prepararme un par más de estos —Dijo Isabella muy animosamente


    Isabella tenía razón, la bebida estaba bastante cargada, pero eso no le quitaba el buen sabor, no sabía exactamente como se suponía que tenía que saber un Bourbon, pero no me fue difícil encontrarle el gusto. El partido había comenzado, se suponía que era algo así como el más importante de todos, el final, el que definía quien era el mejor de la liga, recordaba bien cuando todo eso me importaba, cuando me la pasaba toda la temporada pendiente de mi equipo y ahora ni siquiera podía recordar cuando había dejado de emocionarme por esas cosas y mucho menos recordaba cuando había visto una final por última vez. Sin embargo estando ahí sentada frente a la gran pantalla, acompañada de los que alguna vez también fueron mis amigos, pude disfrutar de algo tan simple como un partido de futbol.


    Tomy y Vince, se la pasaban discutiendo sobre si el jugador había o no llegado a la yarda, sobre los tipos de jugadas y sobre qué equipo era mejor que los que habían logrado llegar a la final de este año. Isabella no había dejado de pedirle a Tomy que preparara más de su bebida con Whisky hasta el punto de estar colorada por tanto alcohol, comenzaba a verse borracha y no solo ella, poco a poco todos los ahí presentes dejábamos de poner atención a lo que tomábamos dando paso a una borrachera segura.


    Las horas pasaron llenas de risas, discutiendo sobre el partido, tomando cerveza, whisky, comiendo frituras y al final el partido había concluido con una aplastante victoria de las Águilas blancas, sobre los Auténticos Tigres, algo “predecible” según Vince el aficionado más grande de las Águilas blancas.


    —Vaya , tengo que ir al baño ahora —Dijo Isabella levantándose del sillón tambaleándose y casi cayendo al suelo al trastabillar junto a la pequeña mesa de la cual se agarró para no terminar en el piso.


    —Será mejor que te acompañe —Dijo Vince corriendo a su ayuda, sosteniéndola por un brazo


    —¡Mi esposito al rescate! —Dijo Isabella besando a Vince en la mejilla


    —Para eso estoy —dijo Vince besándola fuertemente en los labios, al parecer el nivel de alcohol en su sangre no era muy diferente del de Isabella


    Ambos se tambalearon por el pasillo que daba a uno de los cuartos de baño, Tomy y yo los vimos desaparecer mientras se tambaleaban de un lado al otro. El silencio nos envolvió cuando nos quedamos solos frente a la gran pantalla, coloque el recipiente de la cerveza vacía sobre la mesa de centro y Tomy bebió de su botella dejando salir un suspiro, mientras miraba por el ventanal. Las luces eran muy tenues en la sala y el alcohol había alentado mis sentidos, todo parecía pasar muy lentamente, mi respiración, el sonido que provenía de la pantalla, el ruido de los escasos autos en las calles, en pocas palabras se palpaba el silencio triste entre los dos.


    —Está Nevando —Dijo Tomy en un tono triste sin dejar de mirar por el elegante ventanal.


    La nieve caía en pequeños copos, asemejando mucho a la lluvia ligera, era un espectáculo maravilloso y para mí en particular uno muy triste aun al pasar los años. La cara de Tomy apenas iluminada lo hacía lucir mucho más guapo de lo normal, acentuando sus facciones y obscureciendo más su cabello dándole ese toque enigmático del que todas las mujeres estábamos enamoradas, poso su fría mirada sobre mí y como si pudiera escuchar mis pensamientos sonrió, volviendo la mirada a la pantalla que ahora transmitía uno de esos programas de cosas “sobre naturales” nada interesante he de agregar.


    —Creo que es todo para nosotros, nos vamos a la cama —dijo Vince parado al inicio del pasillo con Isabella colgando de su brazo apenas mantenido el equilibrio.


    —¡A la cama! —grito Isabella dando un pequeño saltito que la hubiera tirado al piso de no haber estado sostenida del brazo de Vince


    —Los llevare a su cuarto —Dijo Tomy acercándose a ellos


    Los tres desaparecieron un momento después, dejándome sola en la sala dándome tiempo de terminar de beber la cerveza que restaba en el envase de vidrio que Tomy había dejado sobre la mesa antes de irse, mire a mi alrededor empapándome de todas las cosas bonitas que te podía dar el dinero y que personas como yo con un trabajo común solo podíamos admirar celosamente, mi mirada llego hasta el cuadro que siempre trataba de ignorar en esa sala; la imagen de una hermosa mujer rubia para mi desgracia natural, con una mirada azul dulce y eléctrica a la vez, mostrando una sonrisa digna de un comercial de pasta de dientes abrazaba fuertemente a Tomy que también sonreía, toda una escena de catálogo enmarcada por la más fina plata se metió por mis retinas y se coló a lo más profundo de mi obscuro ser, dejando ese sentimiento de pena y algo así como envidia más impregnado de lo normal <hola Karen> dije para mis adentros.


    Me levante del sillón mareándome fuertemente y esperando un minuto para componerme y no caer al piso. Corrí al cuarto de baño sintiendo nauseas, se me había pasado la mano con las bebidas. Después de lavarme las manos y colocarlas sobre mi cara, logre componerme un poco, arregle un poco mi cabello como si eso hiciera que se me viera más sobria y salí de nuevo al pasillo dispuesta a regresar a la sala.


    —Te encontré —Dijo Tomy parado a unos pasos frente a mí, por alguna razón era el más sobrio de todos y aun podía hablar con normalidad.


    —Cuanto tiempo —Respondí aun un poco mareada


    —Menos que la última vez —Respondió el acercándose


    Levante la mirada para encontrarme con sus ojos fijos en mi cara, uno de sus dedos se deslizo por mi mejilla hasta acariciar mis labios, su tacto era eléctrico y suficientemente caliente para recorrer todo mi cuerpo, su mano descendió y en un rápido movimiento coloco sus labios sobre los míos, abriendo la boca, acariciando mi lengua y mordiendo mis labios, la oleada de deseo me invadió más rápido de lo que lo había hecho el alcohol en esas cervezas y muy pronto tal vez exageradamente rápido eso se había convertido en una mezcla de gemidos y caricias que solo Tomy y yo podíamos hacer juntos.


    Demasiado alcohol, era mi explicación para no notar como fue que llegamos a la habitación de Tomy y sin más estábamos en su enorme y suave cama, apenas vestidos gimiendo y tratando de mantener la respiración normal, Tomy acabo por quitarme la ropa más rápido de lo habitual, se quitó el bóxer de un tirón, su cuerpo se apretó con el mío, compartiendo el calor que solo el poseía, su erección rosaba contra mi abdomen, haciendo el momento más erótico, me sentía completamente empapada y lista para Tomy, gimiendo y apenas pudiendo respirar entre esos besos eternos


    —Thomas —suplique apenas audible


    —Aun no Cris —Respondió rosando mi oreja con los labios, su legua se deslizo lentamente de la puta de mi oreja hasta mi cuello, haciéndome gemir y perder la respiración por un momento


    —Eres un ángel — Dijo recorriendo suavemente las manos a mis caderas, su cara bajo hasta mis pechos, beso alrededor y sobre uno de mis pezones, torturándome por el deseo ser poseída por completo, lamio una y otra vez con suavidad y luego con rudeza. ¿Cómo podía sentirse tan bien cada vez?, ¿cómo podía ser mejor que la anterior?


    —Solo serás mía —Dijo rozando la entrada de mi vagina con su pene, regando un poco de su líquido pre eyaculatorio sobre mí, no podía aguantar más así que intente bajar para dar entrada a su pene en mí. Tomy gimió y sostuvo mis manos por arriba de la cabeza.


    —No seas impaciente Cris —Dijo besándome y penetrándome duramente en un solo y eficiente movimiento.


    Un gemido de puro placer salió de mi boca, sus penetraciones me causaban orgasmos casi instantáneamente, fuertemente me retorcí en sus brazos, sostuvo mis manos más fuerte para que no me soltara de su agarre y se mantuvo muy quieto hasta que el orgasmo termino, comenzó a moverse de nuevo, primero lento y luego más rápido, sus ojos brillaban de lujuria mientras veía como me tomaba desde arriba, otro orgasmo me hizo gritar pero esta vez no se detuvo y acelero el ritmo provocando el tercero, me estaba dejando sin aliento, pero con ganas de que nunca terminara.


    —Te amo, cristal, serás mía —dijo susurrando en mi odio


    —Nunca —respondí sin aliento, apretando los ojos para contener las lágrimas, un poco por desesperación, un poco por el placer de la venganza.


    Sus envestidas se hicieron más fuertes y después paro súbitamente, para colocarse por debajo de mí haciendo que yo lo montara y gimiera por la profundidad de su penetración, soltó mis manos y acerco su torso al mío para poder lamer uno de mis pezones mientras seguía moviéndome con el impulso de sus fuertes caderas, era como estar sobre un toro mecánico desenfrenado y furioso, sus brazos bajaron y sostuvo mi cintura cuando se recostó completamente para observarme sobre él.


    —Eres increíble —susurro, moviéndose más y más fuerte haciéndome dar pequeños brincos, sus gemidos comenzaron a hacerse más graves y su respiración más irregular cuando mi orgasmo me hizo presionarme sobre él.


    —Diablos, Cristal... yo… —Dijo entre cortadamente antes de soltar lo que pareció un rugido de animal al venirse dentro de mí, alargando e intensificando así el orgasmo que me habían provocado sus embestidas.


    Ambos nos quedamos quietos tratando de regularizar nuestras respiraciones, reposando uno contra el otro, esperando la inminente separación, escuche su corazón calmarse con forme pasaban los minutos en los que yo aún estaba sobre él y finalmente recupere la fuerza en las piernas para poder moverme a un lado, Tomy me detuvo un momento tomándome con fuerza del brazo, nuestras miradas se cruzaron y entonces me soltó, por un momento había creído que diría algo mas pero no lo hizo, apretando la sabana en un puño me deje caer en uno de los costados y mire el techo en donde una lámpara color violeta muy parecida a un espejo reflejo lo que había vuelto a hacer.


    —Cristal… —Dijo Tomy volviéndose hacia mi


    —Ahora no Thomas, es mejor que duermas —Respondí cortando cualquier cosas que hubiera querido decir.


    —Bien —dijo tratando de acercase


    Le di la espalda y me recorrí fuera de su alcance, lo último que necesitaba era un abrazo y una explicación, lo hecho, hecho estaba y nadie cambiara esa ni ninguna vez. Cerré los ojos rogando por quedarme dormida lo más pronto posible, el alcohol ayudaría, muy pronto me quede dormida y entre sueños o no escuche la única palabra que Tomy jamás pronuncio.


    —Lo siento, de verdad…
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    La luz de la ventana, me despertó de golpe, un dolor taladrante en la cabeza me hizo cerrar los ojos, me incorpore en la cama para darme cuenta que estaba vacía, Tomy como siempre había madrugado, tome mi ropa del suelo y me dirigí al baño para tomar una rápida ducha, vestirme y hacer todo lo posible por verme presentable. Salí corriendo del baño para encontrarme con un Tomy totalmente pulcro, sin una mínima sombra de haber bebido o haberse desvelado <inmaculada perfección>, hasta su ropa era impecable, no le podía tener más envidia. Cruzando los brazos me observo de arriba a abajo como si de una presa se tratara.


    —Vince e Isabella, se acaban de ir al parecer Isabella tiene una fuerte resaca y necesita descansar —Dijo Tomy dando un paso atrás para dejarme pasar


    —Bien —respondí sin mirarlo y pasando por un lado ignore el clásico banquillo de aluminio en el que reposaba una charola plateada con el “desayuno” que consistía en un jugo de naranja y panecillos, camine recto a la sala en donde abrí el armario para sacar mi bolso y abrigo.


    —Así que solo te iras —Dijo Tomy a mi espalda


    —Si —Respondí sin voltear y poniéndome el abrigo


    Camine de frente dirigiéndome a la puerta que estaba justo detrás de Tomy, una de sus manos me sostuvo del brazo fuertemente cuando pase a su lado.


    —Sabes que siempre te he amado, y te deseo como esposa, dime ¿qué es lo que necesitas? —Dijo Tomy mirando el piso


    —No te confundas Thomas, yo no soy Karen —Respondí arrogantemente, jalándome de su agarre para liberarme.


    Tomy me sacudió del brazo, en lo que parecía un desesperado ataque de ira


    —¡Sé que no eres Karen, nadie te compara con ella! —Grito


    Mi sonrisa, dejo salir un suspiro cansado.


    —Adiós Thomas, saluda a Karen de mi parte —Dije tomando el pomo de la puerta para abrir


    —Sabes que nunca la amare como te amo a ti —Dijo Tomy sin moverse


    —¡Eso fue lo que debiste pensar antes de ponerte de rodillas frente a otra para pedirle que fuera tu esposa! —Dije Alzando la voz un poco más de lo que hubiera querido, silenciándome instantáneamente por mi arrebato.


    —Solo estas siendo orgullosa —Dijo Tomy sacudiendo la cabeza


    —No Thomas, si tú me hubieras amado nunca lo hubieras hecho, Adiós —Dije serrando la puerta tras de mi


    Corrí rumbo al elevador, y pedía que Tomy no fuera tan estúpido de seguirme, el nudo que se formaba en mi garganta no me dejaba respirar, apreté repetidamente el botón dorado del elevador hasta que este por fin abrió, uno de los “hombres de negro” esperaba en el interior


    —Lobby, por favor —Apenas pude decir normalmente.


    —Por supuesto señorita —Respondió el “hombre de negro”


    El elevador bajo igual de rápido que de costumbre y me apresure a salir de él.


    —Gracias “hombre de Negro” —Dije guiñándole un ojo al sujeto del elevador


    Corrí a la puerta principal sin esperar su respuesta, otro “hombre de Negro” abrió amablemente la puerta dejándome salir disparada a la calle, la adrenalina bajo cuando el golpe del frio de choco con mi cara haciéndome detenerme un momento para voltear a ver el hermoso edificio, el nudo en mi garganta se aflojo dejando salir una lagrima que callo pesadamente al piso. Camine y camine dejando atrás no solo el edificio, dejando atrás también al único hombre que había amado, al único por el que llore y el único hombre que me profeso un amor que no cumplió.


    Me prometí que no volvería, que mi corazón lo olvidaría y por un breve momento pude sonreír ante la esperanza de poder dejarlo ir, creyendo mi fantasía camine por la interminable calle brillante de nieve, el aire invernal soplo y un copo de nieve abrió paso a otro y a otro.


    —Está Nevando —dije mirando el cielo


    Mi sonrisa desapareció y fue entonces que mis lágrimas cayeron al suelo; como un golpe regresándome a la realidad recordé que esa era la misma promesa que me había hecho la última vez.


    


    


    FIN


    


    


  




  

    Epilogo 1


    Sobre la mesa de cristal un poco opaca por el polvo, reposaba una hermosa caja de caoba con listones blancos, me recordaba tanto a un cofre del tesoro al que yo no me había atrevido si quiera a tocar después de haberlo dejado ahí, mi mirada se perdía en los fabulosos destellos que de esa pequeña caja salían, por primera vez en mucho tiempo no tenía un sentimiento en concreto por lo que contenía la caja, ni por lo que realmente significaba tenerla frente a mí.


    —¡He llegado! —Grito Leo entrando por la puerta, sorprendido de verme sentada en la alfombra frente a la mesa de cristal se detuvo un momento y cerró la puerta lentamente.


    —No me digas que ese cofre es lo que creo que es —Dijo sentándose a un lado de mí y plantándome un fuerte beso en la mejilla para después abrazarme.


    —Sip —Respondí abrazándome fuertemente de Leo


    —¿Y qué esperas? —dijo tomando la caja entre sus manos y haciendo en un segundo lo que yo no había podido hacer en toda la maña


    —“Esta usted formalmente invitado a la unión de Thomas Márquez y Karen Van Houten “ —dijo leyendo lo que en la tarjeta venia escrito


    —Vaya quien diría que sus nombres sonarían tan ilustres juntos —Dijo Leo en tono burlón


    —Lo dice el fan número uno de Karen Van Houten —Dije levantando la mirada al techo


    —No soy el número uno —dijo Leo aun riendo


    —“El amor se compone de una sola alma que habita en dos cuerpos”, que diablos se supone que significa eso —dijo Leo riendo aún más después de leer la frase escrita al final de la tarjeta


    —Es la dedicatoria que ponen las personas en las invitaciones de boda, algunas personas dicen que la frase refleja la historia del amor de las personas que se van a casar —Explique a Leo también riendo un poco


    —No creo que citar a Aristóteles en una invitación de Boda sea romántico, me parece más bien frio y calculado —Dijo Leo frunciendo el seño


    —No todos los amores son iguales León —dije sonriendo


    —Tienes razón Cristal, no todos los amores brillan y definitivamente ninguno es tan cálido como el nuestro —Dijo Leo aventando el cofrecito por un lado y tirándome sobre su alfombra favorita


    —No me digas que acabas de citar alguna frase trillada —Dije riendo con Leo sobre mi


    —Por supuesto que no, acaso me crees tan idiota que no puedo inventar mis propias frases “celebres” —Dijo fingiendo sentirse ofendido


    Ambos reímos y finalizamos en lo que fue el más cálido beso que había recibido mi alma, sanando hasta la más profunda grieta del amor que alguna vez se me había negado. Cada beso de Leo me recordaba que no habría más nevadas tristes para mí, solo un hermoso camino por recorrer lleno de puro futuro.


    —Te pondrás el vestido azul ¿verdad? —dijo Leo con tono cómplice, entrecerrando los ojos


    —¡El vestido, los zapatos y todo lo demás! —Respondí guiñándole un ojo


    —Me matas —dijo echándose sobre mi…


    


    


    


  




  

    Epilogo 2


    La primera vez que la vi quede completamente atónito con lo obscuro de su cabello, la hermosa curva de su sonrisa, la ligera fragancia de su cuerpo, la gentileza de sus palabras y sobre todo el fuego de su mirada castaña. El maldito ángel obscuro había salido del infierno y había conseguido condenarme con tanta belleza.


    —Ya va siendo tiempo de que termines de ponerte ese smoking —Dijo Vince entrando por la puerta justo detrás de mí, nuestras miradas se cruzaron por el reflejo del espejo frente al que me encontraba parado.


    —Ya casi esta —Dije jalando la corbata de moño que ahora tenía un horrible nudo por la mitad. Vince tiro de mi saco y jalo la corbata haciendo un eficiente y rápido trabajo dejándola impecable.


    —Es normal estar nervioso, casarse con la mujer a la que se ama lo amerita —Dijo sonriendo seguramente pensando en el día que se había casado con Isabella


    —Claro —Respondí muy poco animoso


    —No te entiendo Tomy, ¿pasa algo malo? —Dijo Vince algo preocupado


    —No es eso Vince, es solo…. Que —Dije cortándome inmediatamente


    —Vamos, sabes que me puedes hablar de lo que quieras, eres como un hermano para mí y lo que sea que tengas que decir… yo te escucho —Dijo Vince sonriendo


    —¿sabes porque Cristal y yo terminamos? —dije sin saber porque exactamente había hecho la pregunta


    —La verdad es que no se la razón —dijo frunciendo el seño


    —Solo sé que fue un acuerdo muto y ambos se volvieron amigos después de eso —Dijo Vince como tratando de recordar algo que se le hubiera pasado


    —Pues no tanto como un acuerdo muto, paso algo —Dije tomando de la botella de champagne que alguien había dejado en el camarote.


    —¿Algo?, ¿a qué te refieres? —Pregunto Vince algo preocupado


    —Era Navidad, la navidad que el hermano de Cristal murió, aparentemente ella estaría en casa para los funerales, yo estaba en el centro, muy cerca de donde entonces vivía, recorría las calles comprando algunas cosas por navidad y entonces comenzó a nevar… —Dije haciendo una pausa para recomponerme ante la mirada confusa de Vince


    —Comenzó a nevar y entonces al otro lado de la calle, vi a Cristal parada mirándome fijamente; en una de sus manos sostenía una bolsa de regalo y en la otra algo que parecía ser una caja de madera obscura, me miro un momento y camino hacia mí para asegurarse de que la viera, con la mirada más dura que jamás le pude ver a una persona, paso a mi lado sin decir una sola palabra, ella… simplemente se marchó —Dije casi viviendo el momento otra vez; un escalofrió que recorrió mi cuerpo me volvió de golpe a la realidad.


    —No entiendo, ¿Por qué haría algo así? —Dijo Vince sin comprender nada


    —Ella me vio con Karen —Dije apretando los ojos


    Vince se quedó boquiabierto, tratando de ordenar sus ideas y con la vista incrédula sobre mi


    —La había engañado, con Karen durante meces y cuando su hermano murió aproveche para mostrarle a Karen el departamento donde vivía, la lleve de compras navideñas y ahí nos topamos con Cristal, cuando ella se fue, Isabella salía de la misma tienda en la que estábamos a punto de entrar Karen y yo, viendo a Cristal alejarse, ese día no solo Cristal lo supo, Isabella también —Apenas pude terminar de explicar lo que había pasado sin tener que tomar otro trago de la botella de champagne


    —Ahora entiendo porque Isabella no soporta a Karen —Dijo Vince pensativo


    —Ella nunca dijo nada, porque Cristal nunca lo hizo —Dije sin poder mirarlo a la cara


    —¿Fue entonces cuando ustedes terminaron? —Pregunto Vince intrigado


    —No exactamente…, después de eso Cristal simplemente dejo de hablarme, me evitaba, incluso teniéndola enfrente nunca volvió a hablar conmigo, fui yo quien le dijo a Isabella que Cristal y yo aún éramos amigos a pesar de todo, aunque como te imaginaras ahora, eso no era cierto —Dije con la mirada perdida


    —Pero entonces… ¿Por qué Cristal y tú se veían? —Pregunto Vince casi creyéndose que no sabía la respuesta.


    —No, Vince —Dije sacudiendo la cabeza


    —Cristal y yo no “nos veíamos”, ni como amigos, ni como nada, ella solo se aseguró de mostrarme lo que había perdido —Sonreí amargamente para Vince.


    La expresión de Vince se suavizo y sonrió con un pequeño suspiro


    —El pasado ya está muy lejos Tomy, ambos continuaron y para ser honesto, si tú hubieras amado a Cristal jamás te hubieras arrodillado frente a Karen —Dijo Vince acercándose para darme una palmada en el hombro y girarse para llegar hasta la puerta del camarote


    —Es lo correcto Tomy, el final suele ser el principio, empieza de nuevo y déjala tener su propia historia —Dijo Vince saliendo del camarote dejándome solo.


    Pocas veces en mi vida había sido felicitado, pero hoy era lo único que escuchaba cuando hablaba con alguien, las palabras “ella es hermosa” y “muy afortunado” eran las más comunes, ¿En realidad era afortunado?, no lo sabía. Amar y ser amado, todo sonaba tan confuso para mí, difícilmente sabría definir el amor que sentía por Karen y mucho más difícil el amor que sentía por Cristal.


    Camine rumbo a la proa, apenas consiente del suave viento que hacia revolotear mi cabello y el arrullador sonido del mar quieto. El exquisito altar repleto de rosas blancas brillaba lujosamente, en él ya se encontraba Vince, el padre y algunos otros que formaban la corte de honor de la boda, todos sonreían como olvidando el hecho de estar a varios kilómetros de la tierra firme en donde se estaba más a salvo que sobre ese enorme pedazo de madera llamado “Reyna Q” el barco del Padre de Karen, <puros pensamientos de amor> Tomy, debería de darme un aplauso por lo romántico que era, ¿no se suponía que pensara en lo feliz que estaba y en lo mucho que amaba a Karen mientras caminaba al altar?; Mentalmente me tranquilice y me dispuse a terminar la tarea.


    Llegando al altar, mi mirada fue captada por el brillante toque azul rey que destacaba de entre tantos colores sombríos combinado por el hermoso contraste del más obscuro cabello negro y los ojos castaños más ardientes que no lograba olvidar, todo enmarcado por la sonrisa más sincera que nunca le vi ofrecerme.


    —Cristal… —Me escuche susurrando


    El viento, ondulo su cabello y por un momento olvide todo, los invitados, el sonido del mar y la boda, su grata sonrisa disminuyo un poco y entonces movió la cabeza a un lado señalándome la dirección del camino que debía de tomar.


    El ángel blanco, caminaba hacia mí sonriente, mostrándome el futuro que había escogido años atrás, el final y el principio de mi propia historia.
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